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RESUMEN

La efectiva toleranciaejercidapor el gobiernode Cómodo hacia los cristianosse
refleja en la tradición eclesiásticay es la basede la ulterior consolidaciónde las igle-
sias,especialmentelas del occidentelatino.En el último periododel reinadose cons-
tatanporprimeravezcontactosentrelacortey los responsablesde lacomunidadcris-
tiana de Roma, hechoquese interpretacomoestrategiapara ganarapoyosentre las
capaspopularesenmomentosenlosqueseharadicalizadolaconfrontacióndel monar-
caconlas elites antoninianas.

Existe unatradiciónrecogidapor Eusebioy seguidapor historiadorespos-
teriores,segúnla cual las comunidadescristianasvivieron bajo Cómodouna
toleranciaefectiva.A partirdeentonces,enopinióndela historiografíacristia-
na, la nuevafe seextendiósin restriccionespor todoslos rinconesdel Imperio
y a todaslas capassociales1.El reinadode Cómodono fuerepresor.Cierto, no
obstante,queen términosestrictosno existenenel s. II gobiernosquesosten-
gan «períodosde continuadapaz paralos cristianosni períodosde incesante
persecución»2.

El reinadode Marco Aurelio habíatraídocondenasde cristianosen diver-
sospuntos,como por ejemploenLyon cuandoel famosoprocesodel año l77~.

Eusebio, Bis!. Ecl. 5.2 II.
2 5~gúnT.D. Barnes, Tertullian: aBis:oricalandLiteraryStudy Oxford, 1971,155 y n. 8. En gene-

ral, sobre las persecuciones del reinado, L. Orégoire,Les persecutions dans lEmpire romain, Bruselas, 1950,
30 ss.

3 Estudios sobre el proceso de Lyon desde diversas perspectivas en Les mar¡yrs de Lyon (177>, Colí.
tnt. do CNRS nY 575. Lyon 2023 sptbre. 1977, Paris, 1978; sobrelas persecuciones del reinado, A. R. Bir-
ley, Marcus Aurelius, Londres, 1966, 328-33t; E Keresztes,«Roma and the Christian Church t», ANRW
11.23.1, t979. 297 ss.

Oerión, n.’ 13. 1995. Servicio de Publicaciones. Universidad Complutense. Madrid.
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Traslamuertedel monarcay mientrasel joven Cómodoaúnse hallabapacifi-
candoel frentepanonio,elprocónsulVigelio Saturninocondenabaamuerteen
julio del 180 a un grupode cristianosde Scilli o Scillum en Numidia4.Es evi-
dentequetal condenano derivabadelapolíticadel nuevogobernante,sinoque
másbiendebeserconsideradacomoúltimo acto perseguidorde la etapapre-
cedente.

1. Dominio de la tendenciaconcordataria

Desdemediadosdel s. II se habíahechocadavez más ititéff=ala reflexión
crítica sobrela propia posicióndel cristianoy de sucomunidadfrenteala rea-
lidad históricay social de Roma. Fe en Cristoy patriotismoromanofueron
cuestionesquecadavez se planteabanconmayor viveza. Paraunaminoríano
habíaposibilidadde armonizarías.Por ejemplo,paraMinucio Félix5: «Tantas
profanacionescometieron,cuantasfueronsusvictorias;tantoslosroboshechos
a los dioses,cuantosfueronlos trofeosconquistadosa las naciones.De modo
quelosromanosse ventan encumbrados,no porreligiosos,sino porsacrfiegos
impunes»6.Paraelautor,almenosatenorde su propiodebateapologético,hay
incompatibilidadentreRoma y Cristo, pero tambiénes cierto que su postura
debiósercompartidaporunaminoríade cristianos.

De hecho,llevaba por la vía directaa la confrontacióncon los poderes
públicosde laciudady delestado.Negabalaprovidentiadei cristianasobreel
tiempoy el destinode Roma,loqueprovocabaodio socialen lamedidaen que
se negabanlos másprofundossentimientosde los conciudadanos7.La ausen-
cia de muchoscristianosde lossacrificiosordenadosporM. Aurelio y L. Vero
en 166-168paraimpetrarlaayudadelos diosesfrentealosdesastresde lague-
rra y de lapeste,losllevó directamenteala victimizaciónsocial.PoresoCelso,
duranteMarco Aurelio, les conminabaa quefueran ciudadanoscomprometi-

R. Knoff-Krúger, Ausgwñhhe Mdrorenak¡en, Tubinga, 1929 (32 ed.). 2Sss. Por la onomástica (Nar-
zabo, Ciltino, Sperato. Donato) y por tratarse de un enclave del interior de la Proconsular parece que los
encausados procedían de la población autóctona más o menos romanizada, sobre las condenas, F. Crosso.
La lo::a polixica al tenípo di Commodo, Turin, 1964, 669; 1. Speigl, Der rtm. 5:aaz ¿md ¿he Chris:en: Staar
und Kirche von Dominanbisc?om,,,Mu.sAmsterdam, 1970,235; T. D. Banes, op. ci:. (1971), 60 ss. y 262-
263; P. Keresztes, op. cit. (1979), 305.

Tal vez originario de Cirta y cuyo floruit hay que situar de manera imprecisa en la segunda mitad del
s. II. No sirve de mucha orientación al respecto la probable referencia en Octavius 7.4 a la guerra pártica de
M. Aurelio y Lucio Vero.

6 Oct. 25: sin duda, es el converso Minucio Félix quien habla por boca de Octavio. uno dc los dos inter-
locutores del diálogo.

7 A. R. Birley, op. ci:. (1966)330: «me basic causes of the persecutions lay in popularhatred and sus-
picion of Christians, combined often wi¿h xenophobias’. En general sobre las cr/ticas de los paganos a los
cristianos, 5. Benko, «Pagan Criticism of Chrisuianity During the First Two Centuries AD», ANRW 11.23.2.
1980, ¡055-1lIS.
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dos, apoyandoal emperadoren cuestionesde paz y de guerra,asícomo aasu-
mir cargospúblicosen la administracióny enel ejército8.

Deahí queen la décadasiguientedetectemosunanotableconcentración
deescritosapologéticos.Buscabancontrarrestarlasacusacionesdeinsolidarios
contralos cristianosy defendíanla fe en armoníaconel plenoreconocimiento
de la realidadhistóricade Roma.A diferenciade Minucio Félix y apoyándose
en losescritosapostólicos(porej., IPetr 2.17; Rom. 13.1), los apologetasqui-
sieronmostrary difundir quepatriotismoromanoy fe cristianano erantérmi-
nos antitéticos.Por ejemplo, Teófilo de Antioquía,contemporáneode Cómo-
do, dice quees su dios cristianoquienha hechograndea Romay quienotorga
el poder a los monarcas9.Ireneode Lyon, por suparte,reconocíala impres-
cindible función del estadoy del poderreal, queen todocasoemanadedios y
debeordenarseal bien,a la tutelay a la justiciahacialos súbditos0.También
Tertuliano, tal vez unageneracióndespués,poseeuna visión providencialista
de la historia de Romadesdela ópticacristianay planteaconmayor modera-
ción, que el tambiénafricanoMinucio Félix, un ordende exigenciassobreel
presentea la búsquedade posicionesque haganposible la concordiaCristo-
Roma11,

Al príncipe se le reconoceelegido por dios, perolos honoresque se le
deben a uno y a otro son diferentes.Tertulianorecoge la posición cristiana
anterior a él de sustituir el sacrificio al monarcapor la oración en su favor:
«rogamosal dios eternopor el bienestarde los emperadores»12.Teófilo había
formuladodesdeAntioquía un planteamientosimilar: «Puesbien, honraréal
monarca,pero no adorándole,sino rogandopor él...; no es un dios, sino un
hombredesignadopordios, no paraseradorado,sinoparaquejuzgueconjus-
ticia, puesde algúnmodo se le ha encomendadounaciertaadministración»13.
Precisamenteéstaeslaalternativaqueel senadorApolonioofreceaPerenneen

E. R. Dodds, Paganos y cris:ianos en una época de angustia, Madrid, 1975, 141. En general, K.
Aland, «Das Verhhllnis von Kirche und Staat in derFrilhzeits,,ANRWII.23.l, 1979, 60-246. Sobre loscris-
tianos y la guerra, R. H. Bainton, «The Early Church and the Warss, Han. Theol. Rey. 39, 1946, 189-212 (

en Das frñhie chris:enwm in róm. Staa: LR. Kelin, edí, Darmstadt, 1982, 187-216); i. Helgeland, «Chris-
tians and the Roman Army from Marcus Aurelius lo Constantine», ANRW 11.23.1, 1979, 724-834; L. R.
Swift, «War and ¡he Christian Conscience 1: The Early Years», ANRWtI.23.l, 1979. 835-868; S. Benko,
op. cit. (1980), tlOl.1108.

9 Teóf. de Anlioqula. AdAu:olycum 27: oi Pwgatot ~se~XÚvovro roú 6eoÚ KpaTtlvovxoC ai5toil;;
tbid. II: ó ~amh~; Úyr wótcrú (sc. GarrO) ytyuvev.

O Ireneo,Ads~ /taer. 5.24.1-3; al respecto, lasíntesisdei.Speigl,op.cit(1970).244-248;cfr. F. tJnruh,

Das BuId des Inrperiwn Romano,,, im Spiegel der Li:era:ur an der Wende vom 2. zu,n 3. JI,. n. CAn-., Bonn,
1991, 162.

It D. van Berchem, «Le De Pallio” de Tertullien et le conflict du christianisme el de lEmpire», Mus.
¡-¡ely. 1, 1944, 100-114 (= en Das frúhe Chris:en:utn in róm. Staat [R. Kelin, cd.], Darmsladt, 1982, 106-
128); T. D. Banes, op. ci:. (1971), 102 ss.

12 Tert., Apolog. 30.1; 32.2 ss.
13 Teóf de An¿ioquía,AdAutolycum II.
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el juicio quelecondenaráa muerte,cuandoel prefectoleexigesacrificara los
diosesy al emperador’4.

En fin; entrelasplebescristianasde épocade Cómodoexistíaunaposi-
ción minoritarianegadoradel Estado,perola mayorpartemanteníaunapru-
dentereservafrenteal mismo,exigiéndolequeno fuerarepresorde la nueva
fe, queaportarasolucionesen justicia a las necesidadesmaterialesde los
individuos y queno impusieralos cultosoficiales. Los apologetasse esfor-
zaronpor arrancara las comunidadescristianasde todo peligro de victimi-
zaciónsocial y paraello fundamentaronintelectualmentede modo definiti-
yo laposiciónconcordatariacon la realidadhistóricade Roma.De hecho,la
mayorpartede los cristianosaceptabael gobiernoimperial, obedecíaa sus
magistradosy cargos,acatabael sistemay su estructura;sólo se abstenían
de aquellasprácticasoficiales y socialesque chocabande plano con las
suyas.

2. Condenadel senadorApolonio

Disponemosduranteel reinadode variasnoticiasquerelacionana loscris-
tianoscon lacorteo conel gobierno.Unodelosepisodiosfue el famosoencau-
samientoy condenaen Romadel senadorApolonio anteel prefectodel preto-
rio Perenneentreel 183 y el 185, aresultasde ladenunciadeun esclavot5.Pre-
vio a la vistapúblicadel casoantePerenne,fue precisoel pronunciamientodel
Senadodebidoal statusdel encausado.Se ha cuestionadoel rango senatorial
de Apolonio, entreotras razonesporquesólo lo mencionaJerónimo,no Euse-
bio ni las Actas,y ademásporquefue el prefectoPerennequienllevó adelante
el procesoy la condena.En la actualidadse tiendea reconocerla condición
senatorialde Apolonio,probablementeoriginario deEsmirna,sinhallaren ello
inconvenienteen que el senadorencausadopudieraserjuzgadoen presencia

~ Cfr. Acta de Apollonio 8 s. (p. 31); E C. Conybeare, TAse Apology and Acts ofApollonius, Londres,
1894, 29-49; E. Th. Klette, Der Prozess ¿md <¡he ActaS. Apollor¿i. Texte und Untersuclsungen 15, Leipzig,
1897; crítica de fuentes y bibtiografía precedente, en M. Sordi, «Un senatore cristiano detíetá di Commo.
do», Epigraphica 17, 1955, 104 Ss.

5 Eusebio, His:. Ecl. 5.21.2-5; Jeron., Ep. 70.4.3. Una traducción griega del proceso en R. Knoff-
Kriiger, op. ci:. (1929), 30 Ss.; de esta versión dcpenden E. Th. Klette, op. cit. (1897); J. Oeffcken, <¿Dic
Acta Apolíonii», en Nachrichten der K. Cesellsch. d. W zu Gótuingen.Philol.-hisí. Klasse. 1904. 261-284;
E. Oriffe, «Les Actes du martyr Apollonius elle probléme de la base juridique des persécutions», en BalI.
de Litt. EccL 53, 1952, 65-76. Una versión armenia en F.C. Conybeare, 1894, 29-49; de ella depende los
estudios de A. Harnack, «Der Process des Christen Apollonius vor dem praef praet. Perennis un dem róm.
Senat.», en Sitzungsb. Berlin. Akad. W, ¡893, 72 1-746; Th. Mommsen, ‘<Ocr Process des Chrislen Apo-
llonius unter Commodus», en Sitzungsb. Berlin. Akad. W, 1894. 497-503. Crítica de fuentes y bibliogra-
fía precedente, en M. Sordi, op. cit. (1955), 104 Ss.; cfr. L. L. Howe, TAte Pretoria,, Prefec:from Commo-
das :o Diocle:ian (AD 180-305), Chicago, 1942 (reed. Roma, 1966), app. II, 96 5.; E Grosso, op. ci:.
(1964),669.
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del ecuestrePerenne,en consonanciaconelacrecentadopapelquelaprefectu-
ra del pretorioganó en estosmomentos16.

Tras la conjurade Lucila del 182 Cómododebiópromulgaralgunasdis-
posicionesqueafectabanal nivel de competenciay privilegios del Senadoo
de los senadores;entreellas,debióretirarel tradicionalvoto imperial de que
sólo senatorialespudierancondenara muertea un senador.De ahíla presen-
cia de Perenneen el juicio y condenade Apolonio; unosañosdespués,hacia
el 189, tambiénun hombrede rango consular,el futuro emperadorSeptimio
Severo,fue juzgadoy absueltopor un tribunal presididopor los prefectosdel
pretorio’7.

SegúnF. Grosso,PerenneaplicaríaaApolonio el máximorigor de la posi-
ción anticristianabásicamenteporqueel prefectoera«adversariode los hom-
bresdeMarco»18,lo queconvertíaalacuestiónreligiosadel casoen meradis-
culpaparaun ajustepolítico decuentas.Cierto queresultadifícil defenderen
183-185elencausamientode un senadorbajoel solo motivo de su fe religiosa
y que probablementeexistanen el episodiootros elementosde los que nada
dicenlas fuentes,comotampoconadase dice dequeApolonio fueraun «hom-
bre de Marco»,ni de quePerenneposeyeratal actitudhostil. Detodosmodos,
es posiblequealgunasimplicacionespolíticaspudieranhaberen elproceso.

LasActas no estánexentasde puntosobscurosy contradicciones.Recor-
demosqueel procesotiene lugarenla etapainmediatamenteposterioralacon-
jura de Lucila y de quea Apolonio se le aplicó irregularmenteunapenacapi-
tal, que por su condición de senadorestabaexcluida en los casosde delitos
ordinarios;de acuerdocon las leyes,tendríaquehabersido deportadoy exilia-
do’9. Si buscamoscoherenciaentrerango senatorialy penacapital, Apolonio
habríasidojuzgadoy condenadopor un crimen de maiestate,de traición, lo
cual a su vez armonizaríacon la presenciaen el tribunal imperial del prefecto
Perenneaconsecuenciade las medidascautelaresde Cómodotrasla fracasada
conspiraciónde Lucila.

Duranteel reinadose dieron otros casosaisladosde encausamientoy con-
denade cristianos. En un momentoindeterminadose condenóen Apamea
(Capadocia)a cristianosy a montanistas20.Haciael 188/89C. Arrio Antonino

~ Partidaria de la condición senatorial de Apolonio, M. Sordi, op. ci:. (1955), 106 s.; también L. L.
Howe, op. ciÉ (1942), 96-97.

7 14:. Sett 4.3: (Severos) reus factus, sed a praefectis praetorii, quibus audiendus datus Iuerat, iam
Commodoin odio veniente..., E Grosso, op. ch. (1964), 284 y 417: Sobre la fecha, A. R. Birley. «Some
Notes on HA Severus 1.4», BHAC 1968/69, Bonn, 1970, 73; 0. AIfóldy, «Cleanders Sturz und dic antike
tibcrliefenang>s, en Geschichie, Gescl,ich:sbetrach:ung atid Geschichtsschreibung in der Kirche des Róm.
Rei ches, Heidelberg, 1988.

E Grosso, op. ci:. (¡964), 669,
9 Digesto 48.19.38.3; también 7 y 9.

20 Tert., Ad Scap. 3.4; Eusebio, His:. EcL 5.16.22; probablemente era gobernador Cl. Lucio Hertni-
ntano.
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lleva a caboen Asia una «vehementepersecución»contra los cristianos,al
decirde Tertuliano,cuandoun grannúmerode ellos sepresentóenÉfesoante
el tribunal del procónsul.Trasajusticiara algunosdeellos, despidiódespecti-
vamenteal resto21;peronos detendremosluegoen esteepisodio.

3. Marcíay los cristianosde la Corte

Aunqueno exentode hipérbole,Eusebiodecíaque duranteCómodo«la
palabrade la salvaciónllevó al espíritude todo tipo de gentesa adorarpiado-
samenteal dios de todaslas cosas,de modo que ahoraen Romamuchasper-
sonasrelevantespor riquezao por nacimientose han vuelto hacia su propia
salvacióncontodasufamilia y descendencia»22.Los cristianosaparecenahora
desenvolviéndosecon solturaen lacortemisma,al menossegúnparecededu-
cirse de los datosque proporcionala propia tradición.Marcia es una de las
figurascortesanasalaquela tradiciónconsideracristiana.A travésde Xifilino
sabemospor Dion Casioque Marcia, antesde ser concubinade Cómodo,lo
habíasido de Umidio Cuadrato,uno de los condenadosa muertecuandola
conjurade Lucila. Xifilino asociaMarcia y Eclecto,el cubiculariode Cómodo
en su última etapade gobierno,porqueambosprocedíandel legadode Cua-
dratoy finalmentefuerondesposadosporCómodo;ellasobrevividaa los dos.

El final de la noticiadionesaañadeque «se cuentaque (Marcia) mostró
graninteréspor loscristianosy quelesbeneficióennumerosasocasiones,dado
queera capazdeconseguircualquiercosade Cómodo»23.No cabedudaque
estaúltima partedel texto es aportaciónpersonalde Xifilino, al epitomizara
Dion, recogiendolosecosde la tradición cristianarespectoal filocristianismo
de Marcia24. Sin embargo,esa tradición no puede ser confirmadapor otras
fuentescontemporáneas;ni Herodianoni la Vila Comm.dicennadade lacon-
dición cristianadeMarcia25.Marcia tuvo enormeascendientesobreCómodo,
al menosdesdela muertede Crispina26y desdeladel cubicularioCleandroen

21 Cfr. mfra, nota 41.
22 Eusebio, His:. Ecl. 5.21.1.
23 Dion Casio, 72.4.6-7.
24 EGrosso, op. ciÉ (1964), 26 Ss.; E MiIIar,A S:udy ofCassias Dio. Oxford, 964, 126; U. Espino-

Sa, «El reinado de Cómodo: subjetividad y objetividad en la antigua historiografía», Cerión 2, 1984, 116.
25 Hertz!., 1 . 16.4 ss.; 14,. Co,n,n. 11.9; niega el cristianismo de Marcia A. de Ceuleneer, «Marcia, la

favorite de Comniode», Rey, des Ques:. Historique,julio, 1876, 156-168; lo defiende, B. Aubé, «Le ebris-
tianismede Marcialafavorite de lempereur Commode», Rey. ArcA,éot, ns. 37, 1879. 154-175, diciendo que
estaba «a mitad de camino del cristianismo en un tiempo en el que quien no estaba contra los fieles, estaba
con ellos»; Aubé defiende una <simpatía» comprometida: «fue educada por un sacerdote cristiano, amó a los
cristianos y usó su poder en favor de ellos».

26 Posterioral 187, pues en ese año se dala una dedicaíoriaa laemperalriz: i. M. Heer,Derhts:oriscA¿e
Wen der Vila commodi in der 5a,nmlung der SRA diss. Tiibingen, 190t, 60.
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190; la expresiónde la Historia Augusta:Laetuniel Marciam ministrosscele-
rum Commodi27,pesea su radical anticomodianismo,presuponeeseascen-
dienteentrela última fechacitaday el fin de Cómodoel 31 de diciembredel
192.

El contemporáneoHipólito cuentaque Marcia deseabarealizaralguna
buenaacciónhacialoscristianosmovidapor sussentimientosreligiosos(oi5acx

9iXó6sog)y efectivamenteconsiguiódel monarcala liberaciónde los cristia-
nos quese hallabanen Cerdeñacumpliendocondenade trabajosforzadosen
las minas de la isla. Perono dice Hipólito quetales sentimientosfuerancris-
tianos.

SegúnDion, Marcia advirtió a CómodosobreCleandroy éste fue conde-
nado a muertejunto con su hijo (Dion 72.13); también la implica, junto a
Eclectoy Leto, en el asesinatode Cómodo

28.Pareceser, por tanto, unafigura
de relievereal en el mundillo cortesanomáspróximo al monarca,aunquesin
emergernuncaalplanooficial y público29.

4. Cristianosentrelos libertosdepalacio

Precisamenteal final del reinadode Cómodo,siendoaún cubicularioCíe-
ando,ocurrióun curiosoepisodioquerelacionaaMarcia,a lacortey a loscris-
tianos. El cristianoCalixto era siervo del también cristianoy liberto imperial
Carpóforo;éste le encomendóunasumade dinero paraqueabrieraun puesto
bancarioenla PiscinaPublica(regio XII) y paraque,en sunombre,negociara
conese fondo. Pocodespuésse produjo la bancarrota,Calixto fue apresadoy
obligadopor el amoa mover la muelade un pistrinum. A la búsquedade sus
deudores,un sábadoentróen unasinagogay se produjo un tumulto, lo quele
llevó directamenteanteel tribunal del praef Urb¿ Fusciano,quienle condenó
a trabajaren las minas deCerdeña.Poco despuésMarcia pidió al obispode
Roma,Víctor, la lista de los cristianoscondenadosen la isla, perode ella fue
excluidoCalixto.Marcia convencióluegoaCómodoy obtuvola liberaciónde
los incluidos en la lista. El eunucoJacintoy nutritor de Marcia, fue el encar-
gadode dirigirseal gobernadorde la isla y rescatara loscristianos;trasvivas
súplicas,tambiénCalixto fue liberadoy retornóa Roma,peroparaevitarcríti-

27 14¡, PerI., 4.
28 Dion Casio, 72.22.4-6. Marcia fue condenada a muerte por Didio Juliano (Dion. 73.16.5).
29 No se puede identificar con Marcia la figura femenina que en algunos medallones aparece tras

Cómodo con yelmo y pelta; más bien creemos que se trate de la personificación de Virtus o de Roma. Afavor
de esta identificación, H. Cohen, Descriprion historique des monnaiesfrappées soas lEmpire Romain, vol.
III, París, 1883, 378-381. Virrus o Romaen: Ji. Bernoulli, Rómische IkanograpAzie 11.2: die Bildnisse der
ró,n. Kaiser ¿md iA¿rerAngeA.órigen, Stuttgart, 1891, 251;Eflnechi, «Marciao Roma?», Rip. IraL diNumis-
,natica, Milán, 1907, 379-380.
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cas por sus asuntosbancariosy para contentara Carpóforo, se le envió a
Antium conunaprovisión mensualalimenticia30.

Hipólito es manifiestoenemigode Calixto, contraquienrivalizó y perdió
en competenciapor la silla episcopalde Roma el año217 y tiendea mostrar-
lo, a másde otrostrazosnegativos31,comofraudulentoadministradordel dine-
ro ajenoy comomártir impostor,pues la condenaaminasno sedebió a la fe,
sino al tumulto queprovocóparano soportarmásel control de su amo.Es lo
que la fuentequiereresaltaral decirqueVíctor lo excluyóde la lista decris-
tianoscondenadosa minaspor haberprofesadopúblicamentesu fe.

Independientementede la posición personalcontraCalixto que rezuman
los Philosophoumenade Hipólito, puededefendersela historicidadbásicade
lo narrado.Carpóforo,comoliberto imperial, debedependerprimerodel cubi-
culario Cleandro,ejede un amplio circulo de intereseseconómicosvinculados
al gobierno,y luego de Eclecto; aunquede carácterprivado, las actividades
bancariasque el liberto encomiendaa su siervo Calixto podríanteneralguna
conexióncon la vida económicade la cancilleríaquecontrolabanlos libertos.
Se ha sugeridoquela operaciónbancariadiseñadapor Carpóforopodíahaber
estadopensadaparaencubrirmercancíasannonarias,si seda créditoa las fuen-
tes sobreel irregularenriquecimientode Cleandroy sus amigosde la corte32.

Puedenconsiderarsecomo hechosciertos la aperturade una banca,que
éstaatendíasobretodoacristianosy probablementetambiénajudíos,asícomo
la bancarrotamisma sin necesidadalgunade presuponerfraude por partede
Calixto33. La peripeciade la bancarrotay la condenaa minas de Calixto se
datanpor lapraef Urbi de Seyo Fuscianoentrela segundamitad del 187 y la
muertedel prefectohaciael 189~~.

En la cortede Cómodohubo otros cristianoso filocristianos,amás de los
comentadoshastaaquí. Por ejemplo, seguramentelo era Jacinto,enviado a
Cerdeñaparademandardel gobernadorlos prisioneroscristianos.El cristiano
M. Aurelio Presente,quemurió en 217 siendocubiculariode Caracala,proba-
blementeeraya cristianocuandofue ordinatusa divo Commodoin Kastren-
se35.Porotro lado,no hayqueolvidar queel sentimientoreligioso de Cómo-

30 Hipólito, PAsilosopAs. 9.12.l-t2 (cd. P. Wendland, Hippoly:us Werke, 0C5 3, Leipzig, 1916,246-248);

cfr. H. Ohilzow, Christentum and Sklarerei it, den croen drei JaA,rhunderten. Bonn, 1969, 148 s. Carpóforo
parece ser el mismo personaje de CIL VI. 13.040: M. Aurelius Aug(ustorum duorum) Iib(ertus) Carpophorus.

3t Algunos trazos negativos, Philosoph. 9,11.1 (P. Wendland, OCS 3, 245): ~nt~p ¿y tC«na
ssavo~3pyo; cal ,rouc<Xoqirpé~ tK~vev, Eh~po4tevo~ tóv tfl ~rtotcoitfl Opóvov.

32 F. Grosso, op. ci:. (1964), 672.
~ R. Bogaert, «Changeurs et banquiers chez íes Péres de lEglise», Anc. Socieó 4. 1973, 252-255.
~4 Groag, RE líA, col. 1123; tI. Vitucci, Ricerche sulla praefec:ura Urbi in edi imperíale, sec. ¡-III,

Roma, 1956. p. 118, n.0 28; F. Orosso, op. ci:. (1964), 254-259. La competencia jurisdiccional en juicios
como éste por desorden público (en la sinagoga) correspondía al praef. Urbi (Ulpiano, Dig. 1.12.12).

~ Inscripción sobre sarcólago: CIL Vt, 8.498 (= ILS 1.738 = Inscr CA,r Ram. 1.5 = Inscr bit. Christ.
Ve:. 3.332); F. Grosso, op. cit. (1964), 673.
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do y el clima generalde la corteeransensibleshacialas religionesorientales,
al tiempoquedesdeel trono se hacíannotablesesfuerzosparaprogresaren la
integraciónjurídicay política delos territorios de hablagriega. Por esotam-
biénhayquecontaren la corteconnumerososadeptosa otrasreligiones36.

5. Liberación de condenadosen Cerdeña: oportunidad política

En nuestraopinión, puedemediarcierto tiempoentrelaperipeciabancaria
de Calixto y su liberaciónjunto con los demáscondenadoscristianosde Cer-
deña.Con todaprobabilidadla liberaciónno se producidaantesde la prima-
veradel 190, cuandoMarcia ganósu ascendientedefinitivo sobreCómodoal
conseguiracallarun motín popularque se cerró con la condenaa muertede
Cleandroy de suhijo. La muertede Cleandro,además,abrióuna nuevaetapa
en la orientaciónpolítica del trono.El indulto a los condenadoscristianosten-
dría lugar, por tanto, siendocubiculario Eclectoy coincidiendocon la última
etapa del reinado;aquellaen la que los sectoresaristocráticosterminanpor
aglutinarseen oposicióndefinitiva, obligandoa Cómodoa buscarapoyosde
modocrecienteen sectorespopulares.

Probablemente,al tiempoqueen la piedadreligiosa,hayaquepensartam-
biénenlaoportunidadpolíticacomofactorquemovió aMarciaademandardel
obispoVíctor la lista de los cristianoscondenadosen Cerdeña.Debió seralgo
estratégicamentepensadoen el estrechocírculo de las personasde confianza
deCómodo,tal vez reiteradotambiénhacia otros grupospopulares,paracap-
tar su benevolenciay colaboraciónen un momentoen que el monarcase veía
cadavez másfalto de apoyos37.Todo ello coincideconel mayor acentode la
corte en la protecciónde las religiones orientales,de maneraque probable-
mentela medidade favor a loscristianosse reiteraríahaciaotras religionesde
amplio seguimientopopular. El ciclo hercúleode Cómodoal final del reinado
no es sino un esfuerzopordefinir el trono conunateologíaque,por su sincre-
tismo, armonizaconel atomizadomundopopularde los diosesde salud.

El episodiode Calixto revelaqueconCómodoseasentóunanuevaactitud
del estadofrente al grupo de súbditosdenominadoscristianos,cadavez más
numerosos,mejororganizadosinternamentey queempezabana disponerde
recursosy de influenciasen todas las esferassociales.Aunqueduranteel rei-

36 Por ej., M. Aurelius Aug(usli) Iib(ertus) Euprepes, quien dedica una inscripción a Mitra en Romael

184 (OL VI, 723 = ¡LS 4.203) y otra el 194 (dL VI 724 = ¡LS 4.204). En general sobre la religión de sier-
vos y libertos, Fn Bémer, Untersuchangen hiber die Religion der Sklawen it, Griechenland und Ram, vol. 1.
Akad. W¡ss. ¿md Liter in Mainz. Ab:. geist.-soz. Wiss. KL. 1957, líO Ss.

~ F. Grosso, op. cit. (1964), 678, quien en la liberación de los cristianos de Cerdeña no ve un méri-
to personal de Cómodo, falto de carácter, sino una prueba del ascendiente que sobre él ganó la concubina
Murc¿a.
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nadose mantuvoformalmentelavigenciade losrescriptosdeTrajanoy Adria-
no38; sin embargo,lamediaciónde Marcia significabaque porprimera vez el
trono se aproximabaa los cristianosparaofrecerlesproteccióna cambio de
colaboración.No fue, porqueno podíaser,unarelaciónoficial entreel monar-
ca y el obispo Victor, pero sí se instituyó una relación abiertay de interés
mutuo39.

De hechose instaurabala concordiasobrelos planteamientosformulados
porIreneodeLyon, porTeófilo deAntioquía,porlas Actas deApolonioy luego
por Tertuliano: los cristianosobedecena los monarcasy rueganpor ellos y a
cambiono les imponenobligacionesinaceptablesdesdesu credo.Paralaselites
intelectualescristianaseraposiblepor primeravez hacerconvivir el sentimien-
to religiosocon la concienciade sentirseromano.Entreotros motivos, también
por la política cristianaen el marcogeneralde toleranciadel final deCómodo
hacialas relacionesorientales,lahistoriografíadescalificaferozmentealmonar-
ca; en especialla Historia Augusta, definida con razón como «una historia
adversusChrisitianos»40;Cómodo,y trasélCaracala,Elagábaloy Galieno,fue-
ron acusadosdetraicionarla piedadtradicional al introducir cultos quetermi-
naronpor arruinara los viejos diosesoficiales y con su ruinatambiénla de la
concienciapaganade Roma. Por esoprecisamente,el relato de Marco Aurelio
en laHistoria Augustaes máshagiografíapaganaquebiografía.

6. Represiónen Asia comooposiciónpolítica

La persecucióndecristianosdecretadapor elprocónsulArrio Antonino en
Asia haciael 188/189,arribacitada,proporcionaenesteordende cosasun ele-
mentodejuicio añadido:Arrius Antoninuscuin persequereturiflstaiiter omnes
illius civitatis Christiani ante trihunalia cius semanufactaobtulerunt1.Del
textodeTertulianose deduceque la inquietudentrelaminoríacristianapor la
vehemente(instanter)represiónfue de tal calibrequelos cristianosllegarona
presentarseen masaanteel tribunaldel gobernador.Hay enelepisodioun ele-
mentotumultuarioy de alteraciónsocialquemerecela penaserponderadoen

35 P. R. Colen,awNorton, Ro,nan S:a:e amI Chrislian Chotrh: a Collecíion ofLegal Docu,nents :o AD
535. vol. 1. Londres, 1966, 1 ss. También los diversos textos son recogidos por R. Freundenherger, Das Ver-
hallen derróm. Reborde,, gegen die CAtrislen im 2. ib., Munich. 1967 (red.). l7ss. En general, sobre las
bases legales de las condenas a cristianos, A. Wlosok, «Die Rcchtsgrundlagen der Christenverfolgungen
der ersten Zwei Jahrhunderte», Oymnasiu,o 66, 1959, 14-32 (= en Das frohe Chrisientum it, rém. Staat
[R. Kelin, cd.], Darmstadí, 1982, 275-301).

39 H. Mattingly, CREBM IV, 1940, CLXXXIV; M. Sordi, Los cris:ianos y el ¡mperío Roma:to, Madrid,
1988. 77.

4~ J. Straub, op. ci:. (1963), 188s.
Tert.,AdScap. 5.1. Sobre el procónsul, PIR 12,1933,212 ss.; D. Magie,RomanRuleinAsiaMinor.

Pricenton. 1950,1585; F. Grosso. op. ci:. 0964), 540 ss. y 682.



Cómodo y los cristianos: lectura política de lasfuentes 137

susjustostérminos.Arrio Antoninoerauno de los amici de Marco Aurelio; a
finales del 189 o principios del siguientefue condenadopor instigaciónde
Cleandro42.Mientrasla V7r Comniodídice quesele condenóparahacerClean-
dro un favor a un tal Atalo, a quienArrio habíacondenadoantes,la 1/it. Perú-
nacis achacala muerte a la denunciade PertinaxanteCómododequeestaba
conspirandopara hacersecon el trono junto con Antistio Burro. Sin entrar
ahoraen examinarla veracidado no de lo afirmado,cabetambiénotra víadis-
tinta deinterpretación,no necesariamentecontradictoriaconlas anteriores.

De serciertala noticiade Eusebiosobreel caráctersistemáticode la per-
secuciónde Arrio Antonino y la inquietud y trastornosocial que ocasionó
haciael 188/89,resultaríaqueelprocónsulestabainstaurandoensu provincia
unalíneapolíticaopuestaa ladefinidapor lacancilleríaimperial, cuandoésta,
en los momentosde mayor aislamientopolítico del monarca,buscabala cola-
boraciónde laspotentesminoríascristianas.Precisamenteenel Oriente,donde
el cristianismose habíadesarrolladoconmayor fuerza, la acción del procón-
sul hundíade hechoesa políticay tambiénboicoteaba,por extensión,la más
generaldel filohelenismo o filoorientalismo. ¿Hay que pensarque lo haría
conscientementeparaabortarel apoyopopularqueenOrienterecibíaCómodo
de modo generalizado,por estarincluido Arrio en la tramaconspiratoriade la
queapuntaalgola 1/it. Pertinacis?La conspiraciónpuedetenervisosde vero-
similitud, habidacuentaqueel colegadeconspiracióndeArrio, Antistio Burro,
eracuñadode Cómodo43.En esecaso,lapersecuciónde Asia no estaríamoti-
vadaporunadecisiónimperial, sino precisamentecontralaestrategiaimperial
de colaboracióncon los cristianos.

Estaestrategiafue respetadaporlamayorpartedelos altoscargosdeRoma
y de lasprovincias.Porejemplo,porPertinaxdurantesupraef Urbi en losúlti-
mos añosde Cómodo, lo que no implica que el prefecto fuera filocristiano,
comose hadicho, sino simplementeobedienteejecutorde las disposicionesde
palacio;de ello su biografíaestáplenade pruebas:ipsi Conimodoplurimum
p1acuit~.Que fue una estrategiaimperial, se mostraríaen la actitud del pro-
cónsuldeÁfrica el 191/92,L. VesproniusCandidus,quienexcarcelóaun cris-
tiano al que previamentehabíacondenado:Christianumquasi tumultuosum
civibussuissatisfaceredimissit45.Nadase sabede la actitudde los goberna-
doresen lasrestantesprovincias.El apoyode loscristianosa SeptimioSevero,

42 Wt. Conan. 7.1: cum insidis illias (sc. Cleandrí) Arrias Anfoninusfictis crinibus in AltaIi gra:iam,
quem in proconsulala Asiae damnaveral, esse: occisas.Vil. Penit,.3.7: dictas es: insimutassc(sc. Pertinax)
apudCrnn,nodamadfecta:í i,nperii Antistiam Barrum e: Arriam An:aninam.

~ A.. R. Birlcy. SeptimiasSeveras tAse African E,nperor,Londres, ¡988 (reed.). 77.
~ 14t. Perlin. 4.3, y aliade que frente a la severidad de su predecesor Fusciano, Pertinaz era mitissimus

e: hunantissimus. La filantropía dc Pertinaz también en Dion Casio 73.5.2; contra el ftlocristianismo del pre-
fecto, F. Grosso, op. ci:. (1964), 676s.

“~ Tert..AdScap., 4.3.
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una vez ya emperador~tal vez no se originóen el contextode alianzasde la
guerracivil, sino al aplicar las lineas definidaspor Cómododurantesus pro-
consuladosde Sicilia (189-190)y PanoniaSuperior(191-193).

7. El tronoy los cristianos:nuevascoordenadaspolíticas

Todos los indicios muestranquebajoCómodola política imperial realizó
particularesesfuerzospor recuperarla comúnunión contodos los gruposde
súbditossinexcepción;también,por tanto,con loscristianos.Porello eranece-
sarioel reconocimientopor el estadode la singularidadde cadasujetopolíti-
co. De ahíquela tradición,recogidaporEusebio,hayaconsideradoa Cómodo
no perseguidory a sureinadocomoperíodode paz y expansiónde la fe cris-
tiana. Algunos episodiosnegativos,arriba analizados,son de alcancelocal
limitadoy poseencaracterísticastalesqueen modoalgunosrespondenadirec-
trices imperialesde represiónreligiosa47;ni siquierala condenadel senador
Apolonio en la primera mitad del reinado.Bien es verdadquebajo Cómodo
seguíaabiertala posibilidadlegal, si mediabadenunciaformal, de condenar
individualmentea un cristianocomopracticantede unareligio illicita, aunque
tal posibilidadhabíaquedadorestringidadesdeAntoninoPíoal poderpenarse
a losacusadoresde loscristianossegúnun rescriptosuyodatadobajotitulatu-
rade M. Aurelio en el año 16148.

El episodiode Marcia anteVíctor muestraqueel trono avanzóconCómo-
do un pasomáshaciael diálogo con los responsablesde la comunidadcristia-
na. Oficialmente no fue el príncipe el interlocutor, no podíaserlo, pero de
hechoeransus previsionespolíticas las queoperabantras Marcia. Probable-
mente,comodijimos,fueronlasdificultadespolíticasdel monarcaconel grupo
dirigente antoninianola causainmediatade esoscontactos.Los responsables
cristianosentendieronbienla situacióny comenzarona aprovecharlosresqui-
cioslegales,en panicularla legislaciónsobrecollegia tenuiorumy los religio-
nL causa49,paradotarsecomotal institución de sistemasde caridady benefi-
ciencia,de crearescuelas,de centralizarlimosnasy recursosy de hacersecon
lugaresde culto y enterramientopropios.Se habíaalcanzadouna existencia
confortabley de prosperidadprogresivaparalas iglesiascristianasdentrodel
orbisRomanus,por lo quela nuevaactituddel gobiernodeCómododebióser-

~ TersAd Scap., 3.4.
~ La actitud no perseguidora de Cómodo no indicaría per se tampoco actitud favorable a ellos.

J. Speigel. op. ci:. (1970), 235.
48 Eusebio, Jhs:. EcL. 4.13.1-7 (recogido también porP R. Coleman-Norlon, op. ci:. 11966]. Ss.). Cfr.

Tert.,ApoL,5.6. Al respecto, M. Sordi, ¡1 crislianesimoe Roma. Botonia, 1965, t93 ss.;P. Keresztes, op. ci:.
(1979), 294-297.

4~ Digesto, 47.22.1; M. Sordi, op. ci:. (1965), 468 Ss.
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vir, indirectamente,paraquitar fuerzaalelementomilenaristacristiano,nega-
dor del mundo y de la realidad50.

Una vez reconocidopor el trono el hechosocial de las fuertesminorías
cristianasy aceptadoel diálogo consusresponsables,en adelanteloscristianos
de las elites socialesde Roma, de Italia, de las provinciasy de las ciudades
pudieron participar abiertamenteen la vida pública en la medidaen que su
riqueza,rangojurídico o relacionessocialesse lo permitiera.A partirde Cómo-
do las fuentesempiezanadarnoticiasde senadoresy de ecuestrescristianos51,
al tiempoqueconstatamosenla epigrafíalas primerasexpresiones,símbolosy
fórmulascristianas;entreellas la famosainscripciónde SanAbercioen Roma,
obispo deHierapolisen Frigia Salutaris52.En tiemposde Marco Aurelio y de
Cómodocomenzóla granépocade la literaturaapologética(Teófilo de Antio-
quía o Ireneode Lyon), que logra sus mayorescumbresa reglón seguidocon
Orígenesy Tertuliano.

De modo conscientela cancilleríaimperial de Cómodolegitimó las múlti-
plesexpresionesdereligiosidadpopular,entreellas lacristiana,puessinrenun-
ciar a los elementossacralesdel poder imperial, tampocolos impuso sobre
quieneslos rechazaban.Procuróbuscarsímbolosy fórmulas de sacralización
del soberanoquepudieranserinteligiblesparalasplebesprovinciales.Se bus-
caba la unidadespiritual bajo el monarcapara reforzar la unidadpolítica y
socialdel Imperio, y paraello la cortese hizo sensiblea las fuertescorrientes
psicológicasdel momento53.

El clima de conflicto irresolubleentreCómodoy la elite antoninianafue
propicio acualquiertipo deexpresiónreligiosadiferentea la tradición itálicay
augustea.Justamenteporqueexistióeseconflicto, sobretodoal final del reina-
do, es por lo queno resultabaincompatiblela generaltoleranciareligiosacon
elprogramapolíticode exaltaciónhercúleadel monarca54.Lossenadoresen la
oposición,cuyasposturassetransfirieronplenamentea lahistoriografía55,con-
denaroncomo sacrfiegatal exaltación,porquetras ella habíaun intento de
redefiniren sentidopopularlasrelacionesde poder.De ahíquela represiónde
Arrio Antonino en Asia muestreevidenciassuficientesde serpura iniciativa

5~ V. A. Sirago, Involazione poli:ica e spírituale nel ¡¡ secola, Nápotes, 1974,407 55.

5’ Por ej., Tert., Ad Scap. 4.6 (sobre clarissimi rin y clanissimaefeminae).
52 Es un monumento levantado en Romabajo Cómodo, donde se alude a Cristo. a la Eucaristía y Ial

vez también a la Virgen; H. L.eclercq, «Abereius», DACL 1.1, 1907, cols. 66-87; W. Liidtke-Th. Nissen, Dic
Grabschnif: des Aberkios. Une úbenlieferong ¿md din Ten, Leipzig, 910; A. Ferrua, «Nuove osservaz,on,
sullepitafio di Abercio», Rir. de AncA.. Cnist 20. ¡943. 279-305; M. Ouarducci. «Liscrizione di Abercio e
Roma», Anc. Soc. 2,1971,174—203; M. Guarducci, «Liscrizione di Abercioe la ‘vergine casta’», Ane. Soc.
4, 1973, 271-279.

~ J. Straub, «Commodus», Reaflexiconf Ant. und Claris:. Ifl, 1957, col. 262 ss.
54 M. Sordi, op. ci:. (1965), 199; j. Speidt, op. ci:. (1970), 234; la incompatibilidad, en E. Grosso,

op. cit. (1964), 678.
~ U.Espinosa. op. cit. (t984), 147-149.
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del procónsulmismoporoposiciónala políticade la corte,oposiciónqueter-
minócostándolela vida.

En nuestraopinión, son las relacionesiniciadasdefaCto entreCómodoy
las iglesias,las quesentaronlas basesde su ulterior consolidacióny progre-
sión,en particularen Italia, Africa y el Occidente.Fueen algunamedidacon-
secuenciaindirectade la confrontaciónpolítica entreel monarcay las elites
aferradasa la tradición augusteay antoniniana.HastaCómodopodíamosver
ajustesdecuentasde montanistasode otrosgrupossociales,de enconadariva-
lidad mutua,traslas denunciascontra los cristianos;no asídesdeCómodo.A
partir del diálogo y de la toleranciade la corte,fue posiblea los responsables
e intelectualescristianosganarpreeminenciafrentea gruposy sectasmedian-
te lacelebraciónde sínodosy concilios quefueronfijando las basesde la ulte-
rior ortodoxiadoctrinal56.

56 Eusebio, Hisí. Ecl.. 5.23-25; W. Bauer, Rech:gldubigkeit und Ketzerei im ¿títesten Chris:en:iu,n,
Tubingen, t934 (reed. 1964, tI. Strecker).


